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El trabajo se focaliza en la operatividad de algunos conceptos derivados del pensamiento de Walter Benjamin, problematizados a partir del III Seminario Internacional de Políticas de la Memoria “Recordando a Walter Benjamin: Justicia, Historia y Verdad. Escrituras de la Memoria” (Ex ESMA, 2010), reconfigurándolos a modo de cita con el actual contexto socio-histórico y político. Benjamin comprendió que hasta donde el pasado había sido transmitido como tradición, posee autoridad; y hasta donde la autoridad se presenta desde un punto de vista histórico, se convierte en tradición. También comprendió que la ruptura con la tradición y la pérdida de autoridad que se dieron en su vida eran irreparables, y que debía descubrir nuevas formas de tratar con el pasado. Para ello reformuló la cita y la alegoría como instrumentos interpretativos, las que juegan un importante papel como acto de justicia intelectual y social en su hermenéutica de la  discontinuidad histórica.
Ante la primacía de la continuidad en el concepto de tradición del modelo gadameriano, Schwarz Wentzer (1998) ha señalado que el modelo hermenéutico implícito en Walter Benjamin, tanto en las Tesis como en el Libro de los Pasajes, puede significar una importante aportación de cara a establecer las bases teóricas de una posible “hermenéutica de la discontinuidad”, capaz de atender de manera más adecuada a la problemática facticidad de la tradición, y así comprender también a lo que habría quedado “fuera” de la misma
. 

Benjamin propone construir la “verdadera imagen del pasado” como una imagen que se distancia tanto del determinismo de la ideología del progreso como de la pretensión historicista de describir la historia universal, y que, por el contrario, hace posible una relación diferente con el pasado y el presente. Considera que el concepto de memoria ha sido relegado por la historia de la filosofía, que la entendía como una facultad subsidiaria y marginada desde la modernidad por su carácter inicialmente conservador, al establecer la norma del pasado para el presente. Al cuestionar de raíz estos planteamientos no sólo rehabilita la memoria como concepto filosófico, sino también como concepto político y crítico. Su objetivo es plantear una filosofía de la historia alternativa a las surgidas en la Ilustración, dado que su racionalidad supuesta no ha llevado precisamente a un mundo racional y más justo. La memoria benjaminiana como instrumento político conduce a hacer presente la injusticia más olvidada o justificada, poniendo en evidencia toda justicia que olvida a la víctima
.

Reyes Mate destaca que Benjamin introdujo la hermenéutica con respecto a los hechos históricos, ya que desde su punto de vista la academia obligaba a optar entre interpretar el pasado de un texto y el pasado de la realidad. Se sobreentendía que el pasado de un texto podía seguir cambiando, cargándose de nuevos significados, mientras que la realidad pasada era inamovible. La propuesta benjaminiana considera la memoria en tanto reformulación del recuerdo como texto, cuyo contexto de interpretación es la vida en riesgo o la conciencia de peligro, tal como se desprende de las Tesis “Sobre el concepto de historia”. 

Benjamin pretende explicar la realidad como si fuera un texto, es decir teniendo en cuenta la participación activa del sujeto en el trabajo de interpretación, puesto que la realidad (y el sujeto que la interpreta) se transforman en el tiempo. Descubrir la realidad del pasado implica así la participación activa y política del hombre actual. Por lo tanto, al interpretar el pasado se cuestiona la autoridad del presente dado: 

Ni el presente dado es todo el presente, ni el pasado almacén agota las riquezas del pasado. Hay un presente-posible y un pasado-oculto. La tarea del historiador es hacer realidad el presente posible gracias a la presencia del pasado oculto. El acto de sacar a luz el sentido oculto del pasado es un acto redentor: salva el sentido y salva el presente. (Reyes Mate, 2009: 110) 

Al encuentro, conexión o interacción entre pasado y presente, Benjamin lo llama “imagen dialéctica”. En ella se produce “el encuentro entre un sujeto necesitante y un pasado solicitante”:

Tras la imagen dialéctica hay una teoría del conocimiento que consta de un sujeto –que se sabe no sujeto y que por eso busca su subjetividad no en referencia a grandes ideales sino a grandes pérdidas, como el trapero- y de un objeto que no está ahí inerte, aunque parezca historia natural, sino que, como las ruinas y las calaveras, es la expresión de un proyecto frustrado que clama justicia. (Reyes Mate, 2009: 112)

En la tesis VI Benjamin plantea que conocer el pasado es recordar en un momento de peligro, y a ese modo de conocer el pasado se lo llama memoria. La memoria siempre es peligrosa, porque se niega a tomar lo que hay por toda la realidad, y tiene en cuenta además lo ausente, y esto cambia la valoración de toda la realidad. El pasado ausente o considerado insignificante es parte fundamental de la realidad: es el pasado de los vencidos.

De ahí que en Benjamin la alegoría (y no el símbolo) funcione como instrumento interpretativo de la memoria. Esto implica que cualquier acontecimiento y cualquier circunstancia –cualquier recuerdo- pueden aparecer como un signo, pero cuyo significado se encuentra en otro lugar, en la alteridad. Y si además se le otorga al recuerdo un valor ficcional, su significado alegórico se densifica aún más.
Benjamin insta a recordar lo olvidado, porque allí sin duda está lo nuevo, lo nunca dicho, lo nunca escrito, y la posibilidad de una crítica a lo efectivamente recordado (y narrado), a lo que habitualmente se expresa en el discurso de los vencedores. Porque la memoria de lo que ha fracasado, de lo que nunca ha sido, también tiene que ser relatada, y por eso Reyes Mate subtitula así su comentario de la Tesis V: “Leer el pasado como si fuera un texto nunca escrito”. 
Benjamin ya había llevado a la práctica esta noción de memoria en su proyecto sobre El Libro de los Pasajes. Al revalorizar los residuos y desechos del capitalismo del siglo XIX, la rememoración a la que incita su hermenéutica de lo concreto (promovida por el proyecto mencionado), posibilita el sentirse interpelado por la esperanza y el sufrimiento de las clases oprimidas pasadas, lo cual, según Benjamin, debe constituir el motor de la acción política revolucionaria que los redima. Así es como la memoria del pasado tiene relevancia política para la praxis presente. El Libro de los Pasajes lleva a cabo “el intento de retener la imagen de la Historia en las más insignificantes fijaciones de la existencia, en sus desperdicios, por así decirlo”. (Benjamin y Scholem, 1987: 184)

El proyecto era que tal Libro estuviera compuesto en su mayor parte de citas y fragmentos discursivos, procedentes de las más dispares fuentes del siglo XIX y XX, construidos con el método del “montaje literario”:

Método de este trabajo: montaje literario. No tengo nada que decir. Sólo que mostrar. No robaré nada valioso ni me apropiaré de ninguna formulación ingeniosa. Pero los harapos, los desperdicios: no quiero inventariarlos sino dejarlos venir de la única manera posible en que hallan justicia: usándolos. (Benjamin, 2005: 574)

El procedimiento del montaje constituye “un principio de interrupción (…): lo montado interrumpe el contexto en el cual se monta” (Benjamin, 1975:131). La interrupción es “la base de la cita (…) Citar un texto implica interrumpir su contexto.” (Benjamin, 1975: 37) La interrupción constituye un modo de presentación alegórica
, más que de representación simbólica, sobre todo a partir de sus observaciones sobre el teatro brechtiano:

El teatro épico no reproduce situaciones, más bien las descubre. El descubrimiento se realiza por medio de la interrupción del curso de los acontecimientos. Sólo que la interrupción no tiene aquí carácter estimulante, sino que posee una función organizativa. Detiene la acción en su curso y fuerza así al espectador a tomar una postura ante el suceso. (Benjamin, 1975: 131) 

La técnica del montaje aplicada al Libro de los Pasajes pretende posibilitar una experiencia crítica del mundo de los objetos del siglo XIX que disuelva la ilusión generada por la visión de la historia como continuidad definida por el progreso
. 

También esta “presentación” alegórica requiere alguna forma de transmisión, como ocurre con cualquier tradición. Sin embargo hay una forma de transmisión que resulta en catástrofe, que es cuando predomina la continuidad homogénea de la corriente de acontecimientos y la transmisión consecuente de esa continuidad en forma de tradición de los grupos dominantes. Dice Benjamin:

¿De qué son salvados los fenómenos? No sólo y no tanto del descrédito y del menosprecio al que han ido a parar como de la catástrofe en tanto que una determinada manera de su tradición, que muy frecuentemente expone su  ‘valoración como herencia’. Son salvados mediante la exhibición de un salto en ellos. –Hay una transmisión que es la catástrofe. (Benjamin, 2005: 591)

La tradición de los oprimidos, desvinculada del acceso a los medios de transmisión, está  caracterizada por su discontinuidad y para Benjamin es la representación de lo discontinuo el fundamento de la auténtica tradición. 

Esto sucede porque la tradición de la clase oprimida sólo puede transmitir acontecimientos de poco valor paradigmático, es decir, derrotas. Esta tradición no es, como la de la clase dominante, un legado, un patrimonio; está constituida por fragmentos, restos de un naufragio, escombros de una sucesión histórica: “La tradición de los oprimidos consiste en la serie discontinua de los pocos momentos en los que la cadena de la dominación ha sido provisionalmente rota”. (Löwy, 2005: 124)     

En la más extrema discontinuidad de los horizontes históricos, las esperanzas del colectivo oprimido del pasado sólo pueden ser objeto de rememoración y redención, no a través de la comprensión o fusión de horizontes, como pretendía Gadamer, sino mediante la praxis política emancipadora que haga saltar el continuum catastrófico de la historia. 
Sin embargo a los “harapos” hay que darles un nuevo uso, afín a los contextos sociales y políticos emergentes, y en eso consiste la tendencia “constructiva” del montaje
. 

Recuperación democrática y montaje narrativo
La recuperación de la democracia en la Argentina a partir de 1983 implicó un principio de “interrupción” histórica, a partir de la cual fueron emergiendo en forma de “montaje” las identidades recuperadas de los Nietos, las que ya no responden únicamente a las narrativas impuestas por los apropiadores, sino a sus historias ilegítimamente ocultadas (derrotadas); pero finalmente restituidas en tantos casos, y aún por restituir, en otros.

El Archivo Biográfico Familiar de las Abuelas de Plaza de Mayo constituye un aspecto fundamental de este montaje narrativo:

Con la tarea del Archivo aparece la idea de una composición polifónica conformada por muchos actores sociales que aportan sus voces y sus propios archivos de imágenes. (…) De este modo, dicha reconstrucción retrata al familiar desaparecido, y en la medida en que se configura con relatos de otros que están enmarcados en determinados contextos de enunciación, lo que se obtiene es una heterobiografía. Esta biografía implica una construcción narrativa que recoge las voces de familiares, amigos y personas significativas que hayan conocido al padre y/o madre detenido-desaparecido. Estos relatos conforman una trama donde la historia familiar del “nieto”, previa a su apropiación, es narrada para una posible donación de los relatos donde el “nieto” pueda ubicarse en el discurso de esos “otros” en función de construir el sentido de una porción histórica cercenada por las prácticas de la dictadura. (Medina, 2012:173)
El Archivo Biográfico Familiar está destinado al joven restituido, o al familiar del que aún no se ha logrado restituir: “También el archivo está destinado a una <espectralidad> que circunscribe a la <desaparición> como figura del que todavía no está porque no se lo encontró o aún no está restituido.” (Medina, 2012: 176)
La misma noción de Archivo, en la mirada derrideana, comprende la idea de “montaje”: 

No comencemos por el comienzo, ni siquiera por el archivo. Sino por la palabra «archivo» -y por el archivo de una palabra tan familiar. Arkhé, recordemos, nombra a la vez el comienzo y el mandato. Este nombre coordina aparentemente dos principios en uno: el principio según la naturaleza o la historia, allí donde las cosas comienzan -principio físico, histórico u ontológico-, mas también el principio según la ley, allí donde los hombres y los dioses mandan, allí donde se ejerce la autoridad, el orden social, en ese lugar desde el cual el orden es dado –principio nomológico. Allí donde, hemos dicho, y en ese lugar. ¿Cómo pensar allí? ¿Y cómo pensar ese tener lugar o ese ocupar sitio del arkhé? Habría allí, por tanto, dos órdenes de orden: secuencial y de Mandato. (Derrida, 1997: 9)
El Archivo es un montaje entre el origen y el mandato, y algo más que una mera escritura del recuerdo vinculada solamente con la experiencia de la memoria:

El concepto de archivo abriga en sí, por supuesto, esta memoria del nombre arkhé. Más también se mantiene al abrigo de esta memoria que él abriga: o, lo que es igual, que él olvida. No hay nada de accidental o de sorprendente en ello. En efecto, contrariamente a la impresión que con frecuencia se tiene, un concepto así no es fácil de archivar. Nos cuesta, y por razones esenciales, establecerlo e interpretarlo en el documento que nos entrega, aquí en la palabra que lo nombra, a saber, el «archivo». (Derrida, 1997: 10)
Es decir, que en la noción de archivo hay un punto de fuga. No es algo fijado de una vez y para siempre. Es una cita con el presente. Algo ha de faltarle al pasado para que el presente pueda citarlo, y la cita sólo es posible si el presente es el tiempo de advenimiento de un pasado que reclama su consumación, es decir, su redención. Eso que el pasado ha descartado como inútil, como inservible, es lo que el presente puede y debe rescatar; y la descontextualización, la cita (el montaje narrativo del Archivo Biográfico) es el “método” de este rescate. 
Derrida planteaba que la democratización efectiva se mide siempre por este criterio esencial: la participación y el acceso al archivo, a su constitución y a su interpretación. Por el contrario, las infracciones de la democracia se miden por los llamados Archivos prohibidos. El retorno de la democracia en la Argentina constituyó un punto de inflexión para que se comenzaran a constituir estos Archivos Biográficos. El encuentro de los Nietos restituidos con dichos Archivos implica la actualización de esos datos, su reconocimiento, su compleción corporal: el reencuentro del corpus con el cuerpo. 
De esta manera hemos pretendido mostrar que la reformulación de la cita, la alegoría y el montaje por parte de Benjamin, así como la hermenéutica de la discontinuidad subyacente en las Tesis, pueden resultar operativamente válidos para la interpretación restitutiva de numerosos aspectos del pasado reciente argentino, vinculados a la memoria.
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� Citado por Romero (2005: 95).


� El objetivo es fracturar, no discursivamente sino desde el testimonio y la memoria así concebida, la tendencia de reducir la realidad a la razón al modo hegeliano. De ahí que la memoria en Benjamin también quede iluminada por su afán, atestiguado incluso desde su biografía, de adentrarse en las “razones del otro”, de lo que parecería que queda al margen o fuera. Partiendo de estas razones, Benjamin otorga lucidez a la mirada del trapero, de aquel que repara en lo desechado.


� Habíamos expuesto en un trabajo anterior: “Así como en el símbolo lo inexpresable es traído al lenguaje, de manera similar la tradición intenta transmitir o vehiculizar una verdad coherente. La tradición busca así comunicar y representar esa verdad. Sin embargo, la alegoría, al igual que la cita, más que comunicar, transmite. Se comporta como un vehículo de transmisión. No representa un sentido previo, sino que lo expone en una nueva o diferente presentación, tras su previa descontextualización. Y de esa manera lo transmite.” (Anderlini,  2012: 177)


� La imagen dialéctica puede ser definida como “la presentación del objeto histórico dentro de un campo de fuerzas cargado de pasado y presente que produce electricidad política en un ‘flash luminoso’ de verdad” (Buck-Morss, 1995: 245)





� Luis García (2012) interpreta que el movimiento de descomposición de sentido en la experiencia moderna es conceptualizado por Benjamin con la categoría de “alegoría”, mientras que el trabajo de construcción a partir de los despojos se canaliza por el procedimiento del “montaje”.
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